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EVANGELIO
Miércoles, 1 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /2º  -Solemnidad de Santa María, Madre de Dios

San Lucas 2, 16-21
Guarda y medita en tu corazón
16(Los pastores) Fueron con presteza y encontraron a María, a 
José y al Niño acostado en un pesebre, 17y viéndole, contaron 
lo que se les había dicho acerca del Niño. 18Y cuantos los oían 
se maravillaban de lo que decían los pastores. 19María guar-
daba todo esto y lo meditaba en su corazón. 20Los pastores se 
volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían 
oído y visto, según se les había dicho.
21Cuando se hubieron cumplido los ocho días para circuncidar 
al Niño, le dieron por nombre Jesús, impuesto por el ángel an-
tes de ser concebido en el seno.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
Guarda y medita en tu corazón

No tienes por qué decirlo todo en voz alta, haz como la Vir-
gen María; escucha los comentarios de los demás y guárdalos y 
medítalos en tu corazón.

Es necesario que sepas estar contigo mismo, tener una inti-
midad; no tienes por qué dar a conocer todo lo que te dicen y lo 
que piensas sobre ello.

Es bueno que tengas confianza en ti mismo, y tengas un lugar 
en tu corazón, exclusivo para ti, y para meditar las cosas de la 
vida.

Dios, a cada uno, le ha dado el don de discernir, si no, nadie 
podría hacer examen de conciencia, y nadie sería culpable de 
su pecado.
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Todo lo puedes, tú y sólo tú, meditarlo en tu corazón y dis-
frutar de hacerlo, de saber que dentro de ti, en tu mente y co-
razón, hay un espacio exclusivo para que tú, tú, decidas cosas 
importantes, como es el qué pensar, el qué buscar en la vida, el 
qué decidir.

Tantas veces se habla tanto, y se dan a conocer los pensa-
mientos, y entonces, ¿qué te queda? ¿Y te preguntas por qué 
tienes enemigos?; los enemigos son estos que saben de ti, y lo 
que saben, lo utilizan para ir contra ti. No dejes que nadie te 
haga daño por no tener una intimidad exclusiva en ti, donde 
decides el bien del mal, lo que hay que hablar o callar.

Lo importante eres tú; para ti, lo importante eres tú, no lo 
que hagan o digan los demás, sino lo que hagas o digas tú, por-
que por lo que tú eres, te ganas o te pierdes el Cielo.

Amigo-a, ten esta intimidad, aprende a disfrutar de tu inti-
midad.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 2 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /2º

San Juan 1, 19-28
Los sacerdotes quieren saber
19Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos desde Je-
rusalén le enviaron sacerdotes y levitas para preguntarle: Tú, 
¿quién eres? 20El confesó y no negó; confesó: No soy yo el Me-
sías. 21Le preguntaron: Entonces, ¿qué? ¿Eres Elías? El dijo: 
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No soy. ¿Eres el Profeta? Y contestó: No. 22Dijéronle, pues: 
¿Quién eres? para que podamos dar respuesta a los que nos 
han enviado. ¿Qué dices de ti mismo? 23Dijo: Yo soy la voz del 
que clama en el desierto: <<Enderezad el camino del Señor>>, 
según dijo el profeta Isaías. 24Los enviados eran fariseos, 25y 
le preguntaron, diciendo: Pues ¿por qué bautizas, si no eres el 
Mesías, ni Elías, ni el Profeta? 26Juan les contestó diciendo: 
Yo bautizo en agua pero en medio de vosotros está uno a quien 
vosotros no conocéis, 27que viene en pos de mí, a quien no soy 
digno de desatar la correa de la sandalia. 28Esto sucedió en Be-
tania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los sacerdotes quieren saber

Juan, el bueno de San Juan Bautista, contesta a los sacerdo-
tes y levitas, y es bueno con todos, es más, es bueno con los pe-
cadores, porque a ellos se acerca y les habla, les habla con la voz 
de Dios; venía a decir: con bondad, se muestra y se demuestra 
el amor. Esta es la verdadera humildad: amar, dar amor a to-
dos, buenos y malos. La humildad verdadera, su esencia es el 
amor… En la eternidad está la plenitud; en el tiempo y con vivir 
-el tiempo-, está crecer en plenitud… El primer paso para reci-
bir la Belleza, es arrepentirse de los pecados y bautizarse.

Si no estás bautizado, ¡bautízate!, haz penitencia y vive la 
vida feliz de la fe.

Tú, como los sacerdotes, quieres saber, y hoy ya sabes algo 
más.

Vive la alegría de la santidad, todo lo demás es dolor y va-
nidad; sólo en la santidad, está el placer real de practicar una 
religión.
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La religión no está para saberse, está para VIVIRSE. Deja 
todo mal y alégrate en tu fe de luchar por vivirla, por demos-
trarla, por gozarte en el reto personal de dar cada día, en cada 
momento, lo mejor de ti, sin hacer nunca el mal y haciendo 
siempre el bien; sin pensar si ese bien se lo merecen o no, sino 
que debes pensar que tú, ¡tú!, mereces dar lo mejor que puedas 
dar, porque ERES CAPAZ DE HACERLO; ¡hazlo!, hazlo para 
probarte a ti mismo que puedes, que tienes a Dios que te ayuda 
a ello, y que haces todo el bien que puedes, para demostrarle a 
Él, a Dios, que tú, por tu amor, haces el bien a otros, como Él, 
Jesús, por su Amor a ti, hizo el bien a todos, y te salvó, y tú te 
salvas por Él y por ti, que vives las obras MARAVILLOSAS de 
la fe.

¡Aleluya!, ¡alegría!, ¡amén!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 3 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /2º - Santísimo nombre de Jesús

San Lucas 2, 21-24
Cumplir la ley
21Cuando se hubieron cumplido los ocho días para circuncidar 
al Niño, le dieron por nombre Jesús, impuesto por el ángel an-
tes de ser concebido en el seno.
22Así que se cumplieron los días de la purificación, conforme 
a la ley de Moisés, le llevaron a Jerusalén para presentarlo al 
Señor, 23según está escrito en la ley del Señor que <<todo va-
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rón primogénito sea consagrado al Señor>>,24y para ofrecer 
en sacrificio, según lo prescrito en la Ley del Señor, un par de 
tórtolas o dos pichones.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Cumplir la ley

Tú, amigo, amiga, ¡como el que más!, tú, a cumplir la ley. 
Porque es bueno que imites a la Virgen María y al casto San 
José, su esposo y padre adoptivo de Jesucristo.

No cuesta tanto hacer las cosas bien, y es bueno dar buen 
ejemplo.

Llega antes a Misa y siéntate y reza, aprovecha para irte a 
confesar y para prepararte para la celebración de la Santa Misa. 
¡Verás cómo la gozarás más!, te distraerás menos y disfrutarás 
de la fe, ¡tu bendita fe!, que te ha llevado a dar buen ejemplo 
por querer prepararte bien.

Amén.
Oh, no sabes cuánto te quiero, hijo, hija de Dios.
¡Alegría!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 4 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /2º

San Juan 1, 35-42
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Y tú, ¿qué buscas?
35Al día siguiente, otra vez, hallándose Juan con dos de sus 
discípulos, 36fijó la vista en Jesús, que pasaba, y dijo: He aquí 
el Cordero de Dios. 37Los dos discípulos que le oyeron, siguie-
ron a Jesús. 38Volvióse Jesús a ellos, viendo que le seguían, y 
les dijo: ¿Qué buscáis? Dijéronle ellos: Rabí, que quiere decir 
Maestro, ¿dónde moras? 39Les dijo: Venid y ved. Fueron, pues, 
y vieron dónde moraba, y permanecieron con Él aquel día. Era 
como la hora décima. 40Era Andrés, el hermano de Simón Pe-
dro, uno de los dos que oyeron a Juan y le siguieron. 41Encon-
tró él luego a su hermano Simón y le dijo: Hemos hallado al 
Mesías, que quiere decir el Cristo. 42Le condujo a Jesús, que, 
fijando en él la vista, dijo: Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú 
serás llamado Cefas, que quiere decir Pedro.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Y tú, ¿qué buscas?

Que lo sepas, que sepas que seguir a Dios, a Jesús, es poder 
quedarte sin casa, sin familia, sin amigos y sin pan común; pero 
jamás te faltará el Pan de la Eucaristía ni la compañía feliz del 
Cristo que pasa, y Juan el Bautista testifica que es el Mesías.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 5 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /3º
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San Juan 1, 1-18
Y la Palabra era Dios
1Al principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo 
era Dios. 
2Él estaba al principio en Dios. 
3Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él no se hizo nada 
de cuanto ha sido hecho. 
4En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
5La luz luce en las tinieblas, pero las tinieblas no la acogieron. 
6Hubo un hombre enviado de Dios, de nombre Juan. 
7Vino éste a dar testimonio de la luz, para testificar de ella y 
que todos creyeran por él. 
8No era él la luz, sino que vino a dar testimonio de la luz. 
9Era la luz verdadera que, viniendo a este mundo ilumina a 
todo hombre. 
10Estaba en el mundo y por Él fue hecho el mundo, pero el 
mundo no le conoció. 
11Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron. 
12Mas a cuantos le recibieron dioles poder de venir a ser hijos 
de Dios, a aquellos que creen en su nombre; 
13que no de la sangre, ni de la voluntad carnal, ni de la volun-
tad de varón, sino de Dios son nacidos. 
14Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos vis-
to su gloria, gloria como de Unigénito del Padre, lleno de gracia 
y de verdad. 
15Juan da testimonio de Él, clamando: Este es de quien os dije: 
El que viene detrás de mí ha pasado delante de mí, porque era 
primero que yo. 
16Pues de su plenitud recibimos todos gracia sobre gracia. 
17Porque la ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad vino 
por Jesucristo. 
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18A Dios nadie le vio jamás; Dios unigénito, que está en el seno 
del Padre, ése le ha dado a conocer.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Y la Palabra era Dios

La Palabra de Dios, por la que todo es y fue y será, es para 
que esa Palabra de Amor, ame y reciba de Dios mismo todo 
el Amor por la Gloria que le dió Dios Hijo, que cumpliendo la 
Palabra que en ese primer momento dijo Dios y era Dios, sea 
dicha por las obras de un amor verdadero a Dios, demostrado 
en la bondad y las obras dadas a los hombres que, a imagen y 
semejanza de Dios, los creó Dios mismo con su Palabra. Y los 
hizo, hombre y sacó a la mujer de él, para que siendo dos en la 
misma semejanza a Dios, por su Palabra, puedan regresar estos 
dos y sus descendientes todos, a la Tierra Prometida de don-
de fueron echados para poder ser redimidos por el Verbo que 
cumplió la Ley de Moisés y, al cumplirla, dio su sentencia Dios 
Padre en el Hijo, diciendo con la Palabra, que todo Aquel que 
quiera ser salvado, use como contraseña que abre el Cielo, las 
obras de la fe en Aquel que es Dios verdadero, siendo Cristo y 
teniendo por nombre Jesús.

¿Tanto hizo Dios Hijo para que Dios Padre fuera Glorificado 
por Él?

¿Qué hizo el Verbo encarnado? Obedeció en todo la voluntad 
del Padre, que incluso dejándolo sólo, siguió Jesús la voluntad 
de Dios de ser entregado y dado a la muerte para el perdón 
de todos los pecados del mundo. Repito: De todos los pecados 
del mundo. Todos esos pecados, pagó Dios Hijo en su cuerpo, 
siendo víctima de su pueblo, por el que moría, para darle la 
salvación que tanto esperaban y que les llegó y la tienen; sólo 
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tienen que creer en Él, en Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos 
y también, por la misma Misericordia en la Voluntad de Dios 
Padre, Rey de cada uno de los que viven, o han vivido o vivi-
rán, porque su Reinado no es de este mundo, sino que vamos a 
regresar a Él todos los que lo quieran, sean judíos, ateos, pro-
testantes o de otra religión o filosofía, que, dejándose salvar, se 
haga bautizar en la Santa Madre Iglesia, Católica, Apostólica y 
Romana, y que, siendo fiel al Papa y venerando a la Madre de 
Dios, use de los sacramentos, la oración y cumpla con la volun-
tad de Dios, que quedó estampada en los diez mandamientos 
de la Ley y que Jesús, además de cumplir, enseñó a comprender 
mejor para que la salvación del hombre, a partir de su venida, 
pudiera ser también en santidad, que es el pasar de la tierra al 
Cielo sin tener que sufrir en el Purgatorio, porque Dios, Jesús, 
vive, vivió, y por Él hay la vía rápida al corazón mismo de Dios, 
que se gana por la santidad, y que, esa santidad, la da el mismo 
Jesús que, después de su muerte en la Cruz, bajó a los infiernos 
de entonces, de antes de la venida de Dios, y llevándose a los 
justos al Cielo y, a los malos, dejándolos ir al Infierno, resucitó, 
y en la tierra está desde entonces, para que esta santidad, esta 
“vía rápida” al Cielo, sea ganada por los corazones humildes y 
valientes que piden y dejan que Dios   les enseñe en carne pro-
pia, por su unión eucarística, a ser, como tiene que ser, toda 
criatura amada por Dios y que, siendo así, sea santa.

FIN.

P. Jesús
© copyright



11

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

EVANGELIO
 Lunes, 6 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /3º -Solemnidad de la Epifanía del Señor

San Mateo 2, 1-12
La adoración de los Magos
1Nacido, pues, Jesús en Belén de Judá en los días del rey He-
rodes, llegaron del oriente a Jerusalén unos magos, 2diciendo: 
¿Dónde está el rey de los judíos, que acaba de nacer? Porque 
hemos visto su estrella al oriente y venimos a adorarle. 3Al oír 
esto el rey Herodes, se turbó, y con él toda Jerusalén, 4y, reu-
niendo a todos los príncipes de los sacerdotes y a los escribas 
del pueblo, les preguntó dónde había de nacer el Mesías. 5Ellos 
contestaron: En Belén de Judá, pues así está escrito por el pro-
feta: 
6<<Y tú, Belén, tierra de Judá, de ninguna manera eres la me-
nor entre los clanes de Judá, pues de ti saldrá un caudillo que 
apacentará a mi pueblo Israel>>.
7Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, les in-
terrogó cuidadosamente sobre el tiempo de la aparición de la 
estrella, 8y, enviándolos a Belén, les dijo: Id e informaos exac-
tamente sobre ese niño, y cuando le halléis, comunicádmelo, 
para que vaya también yo a adorarle. 9Después de haber oído 
al rey, se fueron, y la estrella que habían visto en oriente les 
precedía, hasta que vino a pararse encima del lugar en que es-
taba el niño. 10Al ver la estrella, sintieron grandísimo gozo, 11y, 
llegando a la casa, vieron al niño con María, su madre, y de hi-
nojos le adoraron, y, abriendo sus cofres le ofrecieron como do-
nes: oro, incienso y mirra. 12Advertidos en sueños de no volver 
a Herodes, se tornaron a su tierra por otro camino.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
La adoración de los Magos

Los santos, como los Magos, adoran a Dios, a Jesús, se arro-
dillan y se postran a sus pies. Y Dios está en Cuerpo y Alma en 
la Eucaristía, en la Sagrada Hostia. Si tú no adoras a Dios, si no 
te arrodillas ante Dios en adoración, no eres santo-a. Los san-
tos saben cómo tratar a Dios, no como a un igual, sino como al 
que es, Dios.

Tal y como tú tratas a Dios, se ve de qué está lleno tu corazón. 
Y todos lo ven también, para que no engañando a nadie, los 
santos no imiten a los falsos, a los fariseos de hoy, esos que no 
se arrodillan delante de Dios, el Mesías.

Los Magos adoraron a Dios, postrándose le adoraron. Y tú, 
¿qué haces?... Por tus obras se ve tu fe, no por tus palabras, sino 
por tus palabras y obras.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 7 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /3º

San Mateo 4, 12-17.23-25
Jesús sufre por Juan Bautista
12Habiendo oído (Jesús) que Juan había sido preso, se retiró 
a Galilea. 13Dejando a Nazaret, se fue a morar en Cafarnaúm, 
ciudad situada a orillas del mar, en los términos de Zabulón 
y Neftalí, 14para que se cumpliese lo que anunció el profeta 
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Isaías, que dice: 
15<< ¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al 
otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles! 16El pueblo que 
habitaba en tinieblas vio una gran luz, y para los que habitaban 
en la región de mortales sombras, una luz se levantó>>.
17Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: Arrepen-
tíos, porque se acerca el reino de Dios.
23Recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, pre-
dicando el evangelio del reino y curando en el pueblo toda en-
fermedad y toda dolencia. 24Extendiéndose su fama por toda 
la Siria, y le traían a todos los que padecían algún mal, a los 
atacados de diferentes enfermedades y dolores y a los endemo-
niados, lunáticos, paralíticos, y los curaba. 25Grandes muche-
dumbres le seguían de Galilea y de la Decápolis, y de Jerusalén 
y de Judea, y del otro lado del Jordán.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús sufre por Juan Bautista

Tú, sacerdote, ¡no estás solo!, Jesús sufre por ti, la Iglesia 
sufre por ti, cuando algunos te calumnian, cuando tantos se 
burlan de ti por haber decidido entregar tu vida, toda tu vida, 
al servicio fiel de la Iglesia, de obedecer al Obispo, de seguir al 
Papa. ¡No estás solo en tu sufrimiento! La Iglesia llora contigo, 
sufre por ti y reza para que nada malo te pase.

El sacerdote es muy amado por todos los buenos católicos, 
por Dios mismo, Dios Uno y Trino.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 8 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /3º

San Marcos 6, 34-44
Una gran muchedumbre
34Al desembarcar (Jesús) vio una gran muchedumbre, y se 
compadeció de ellos, porque eran como ovejas sin pastor, y se 
puso a enseñarles largamente. 35Siendo ya hora avanzada, se 
le acercaron los discípulos y le dijeron: El sitio es desierto y 
avanzada la hora; 36despídelos para que vayan a las alquerías 
y aldeas del contorno y se compren algo que comer. 37Él, res-
pondiendo, les dijo: Dadles vosotros de comer. Y le dijeron: 
¿Vamos nosotros a comprar doscientos denarios de pan para 
darles de comer? 38El les contestó: ¿Cuántos panes tenéis? Id 
a ver. Habiéndose informado, le dijeron: Cinco y dos peces. 
39Les mandó que les hicieran recostarse por grupos sobre la 
hierba verde. 40Se recostaron por grupos de ciento y de cin-
cuenta. 41El, tomando los cinco panes y los dos peces, alzando 
los ojos al cielo, bendijo y partió los panes y se los entregó a los 
discípulos para que se los sirvieran, y los dos peces los repartió 
entre todos. 42Comieron todos y se hartaron, 43y recogieron 
doce canastos llenos de las sobras de los panes y de los peces. 
44Eran los que comieron de los panes cinco mil hombres.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Una gran muchedumbre

Parece que alguno de los que vinieron ayer, hoy no están, 
pero veo muchas caras nuevas; primero, a presentarnos, por-
que, ¿cómo vamos a hablar de la verdad, si no nos conocemos?; 
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así que apretaos un poquito, que quiero, uno a uno, daros la 
bendición, y que me digáis, qué tal estáis hoy; ¿cómo habéis 
dormido?, porque es muy de mañana, y seguro que alguno ha 
venido sin haber desayunado. ¿Alguien trae algo para repartir, 
con estos que no han comido?, porque hay que comer; como 
hay que saber, uno tiene que alimentar su estómago y su men-
te. El ayuno es para los que ya saben mucho; cuando no se sabe, 
mejor que se coma, porque cuando alguien ayuna sin saber el 
cómo y el porqué, puede ser contraproducente; el ayuno es cosa 
de grados superiores de fe, y pocos de los que estáis aquí podéis 
responderme bien si Dios existió desde siempre.

¡Vaya con ese que me dice, me pregunta, si yo lo sé!
¡Claro que lo sé!, un maestro tiene que saber, si no sabe, que 

se haga alumno de uno que sí sabe.
Vaya, otro, otro que me dice, cómo saber lo que yo sé. ¡Este 

es listo!, pero hay quien se pasa de listo, y sólo se dedica a du-
dar de lo que saben los demás, y lo cuestiona todo, y por llevar 
la contraria, es capaz de decir que es negro, algo que es blan-
quísimo.

Vamos a ver, ¿qué opinas tú de si Dios existe desde siem-
pre?...

Dices que sí, pero que no tienes pruebas, ninguna, para ex-
ponerlas a favor de esta creencia, la de que Dios existe desde 
siempre.

Yo, yo, tengo pruebas, pero, ¡Dios!, se me ha hecho tarde, 
como ayer, así que tendremos que dejarlo para mañana.

¡Un abrazo hermano-a!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Jueves, 9 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /3º

San Marcos 6, 45-52
Orar
45En seguida (Jesús) mandó a sus discípulos subir a la barca y 
precederle al otro lado frente a Betsaida, mientras Él despedía 
a la muchedumbre. 46Después de haberlos despedido, se fue 
a un monte a orar. 47Llegado el anochecer, se hallaba la barca 
en medio del mar y Él solo en tierra. 48Viéndolos fatigados de 
remar, porque el viento les era contrario, hacia la cuarta vigilia 
de la noche vino a ellos andando sobre el mar e hizo ademán 
de pasar de largo. 49Pero ellos, así que le vieron andar sobre el 
mar, creyendo que era un fantasma, comenzaron a dar gritos, 
50porque todos le veían y estaban espantados. Pero Él les ha-
bló enseguida y les dijo: Animo, soy yo, no temáis. 51Subió con 
ellos a la barca, y el viento se calmó, y se quedaron en extremo 
estupefactos, 52pues no se habían dado cuenta de lo de los pa-
nes; su corazón estaba embotado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Orar 

Dios, Jesús, se fue a orar después de despedir a la muche-
dumbre; habiendo estado con tantos, tantos que lo admiraban, 
y en vez de estar lleno de alegría, Jesús los despide y se va a orar 
a Dios Padre. ¿Por qué?... ¿Quién lo sabe?

¡Ese que es nuevo de hoy!, que no lo vi, ni ayer, ni anteayer, 
ese dice que lo sabe; ¡escuchémosle!

Y dice: “Pienso, yo creo…, pues, a mi me parece que… verás… 
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… … lo que sé es que si no oro yo, a Dios, tantas veces, después 
de un día de mucho trabajo, de hablar con mucha gente, yo, 
yo… yo me siento vacío, si no oro”…

¿Qué sería de una persona sin Dios?...
¿Qué es de las personas que no tienen a Dios?
Se vacían y quedan solas; todo lo dan por la boca, por el ha-

bla… y se sienten insatisfechas, porque al darse a los demás, se 
vacían.

Amigos, sólo Dios puede llenar el alma, tu alma. Y cuando 
más das a los demás, cuando más sirves a otros, más vacío te 
quedas, porque la gente da y da, pero es incapaz de recibir de 
los demás; el ser humano está hecho para dar, para servir, no 
para tener de los demás. Cuando uno da, se entrega, aunque no 
tenga a Dios, ni crea en Él, esta persona se vacía, porque el ser 
humano viene de Dios, y es el único ¡Dios!, quien puede llenar-
lo, porque el alma se llena de su propia esencia, es decir, alma 
con alma, y cada alma vive encerrada en un cuerpo humano, y 
sólo Dios puede llenarla, ¡sólo Dios!; por eso Jesús, que es Dios 
y hombre verdadero, como hombre oró, porque necesitaba lle-
nar su alma después de haber servido a la muchedumbre que 
fue a escucharle.

Cuando algunos dicen que el mundo cansa, es porque no 
oran después de darse, sea con su trabajo profesional, con sus 
afectos o con su estudio, o el dolor del sufrimiento.

Sí, Dios existe desde siempre. Mañana terminaremos ese 
tema.

¡Hasta mañana!; te espero.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Viernes, 10 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /3º

San Lucas 4, 14-22a
El impulso del Espíritu te pone en acción
14Jesús, impulsado por el Espíritu, se volvió a Galilea. Su fama 
corrió por toda la región; 15enseñaba en las sinagogas, siendo 
celebrado por todos. 
16Vino a Nazaret, donde se había criado, y, según costumbre, 
entró el día de sábado en la sinagoga y se levantó para hacer la 
lectura. 17Le entregaron un libro del profeta Isaías, y, desenro-
llándolo, dio con el pasaje donde está escrito: 18<<El Espíritu 
del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a 
los pobres; me envió a predicar a los cautivos la libertad, a los 
ciegos la recuperación de la vista; para poner en libertad a los 
oprimidos, 19para anunciar un año de gracias del Señor>>.
20Y enrollando el libro, se lo devolvió al servidor y se sentó. Los 
ojos de cuantos había en la sinagoga estaban fijos en Él. 21Co-
menzó a decirles: Hoy se cumple esta escritura que acabáis de 
oír. 22aTodos le aprobaban, maravillados de las palabras de 
gracia que salían de su boca.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El impulso del Espíritu te pone en acción

Esa fuerza que posees, porque la sientes, porque alguna vez 
la has sentido, es la fuerza del Espíritu, y siguiéndola, algunos 
te llaman loco, otros, necio, otros, que eres un aburrido, pero a 
ti te da igual, porque tienes la certeza de que haces lo que tienes 
que hacer. Esa certeza, ¿quién te la da?, ¿de dónde la has ad-
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quirido?... Tú, tú sabes, tienes la certeza, que lo que tienes que 
hacer, lo debes hacer; algunos dicen que siguen a su corazón, 
otros, que siguen a su instinto, y muchos que “son como son”. 
Yo, yo te digo que es Dios Espíritu Santo quien te manda, por-
que desde siempre existió y mandó con su voz, que las cosas se 
hicieran y se hicieron solas, es decir, una fuerza las impulsó a 
crearse, a hacer eso que tienen que hacer: el sol, ser masa que 
se quema y así alumbra y da color y calor; el aire, ser alimento 
de vida; el tiempo, pasar y dejar constancia de lo que ocurre, y 
así en todo, porque Dios lo mandó, como tú sentiste y sientes 
a veces, que el impulso del Espíritu Santo te manda y te pone 
en acción, y haces lo que tienes que hacer, ¡porque sí!, como lo 
hace un pájaro, o una rana, o una persona que te ama y que no 
puede evitarlo, y te ayuda, aunque ayudándote, se perjudique 
a sí mismo-a, pero este amor que siente por ti, le empuja con 
una fuerza tal, que no necesita pensar, sabe lo que tiene que 
hacer porque todos lo saben; el bebé sale del vientre de su ma-
dre sabiéndolo, y llega el día que oye este llamado y lo sigue, y 
vive independiente de los demás, y hace lo que quiere porque 
quiere, porque siente la fuerza del impulso vital, que lo pone en 
movimiento, y por sí mismo, sin consultar con los demás, sigue 
su impulso y obra por este impulso, que a veces, le trae malas 
consecuencias, porque ayudar a alguien enfermo, le puede con-
taminar, pero los misioneros esto hacen, siguen su impulso, el 
mandato de Dios Espíritu Santo, que ya mandó desde siempre 
y todo lo bueno se hizo, aunque por el mal, por la desobediencia 
de hacer sólo el bien, entró el mal en el mundo, y hay mal por 
bien y por mal, ¡tantas veces!, incluso el exceso de sol daña a la 
misma naturaleza; pero en un principio, todo era bueno.

Necesitas ir a llenarte del consuelo divino, por la oración, y 
entonces comprenderás que Dios existió siempre.

Ora más y vivirás mejor. Es un consejo de un buen amigo 
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tuyo, yo.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 11 de enero de 2.020

/ Tiempo Navidad /3º

San Lucas 5, 12-16
Ve a Dios
12Estando en una ciudad, un hombre cubierto de lepra, viendo 
a Jesús, se postró de hinojos ante Él y le suplicó, diciendo: Se-
ñor, si quieres, puedes limpiarme. 13Extendiendo Él la mano, 
le tocó, diciendo: Quiero, sé limpio. Y luego desapareció la le-
pra. 14Y le encargó: No se lo digas a nadie, sino vete y muéstrate 
al sacerdote y ofrece por tu limpieza lo que prescribió Moisés, 
para que les sirva de testimonio. 15Cada vez se extendía más su 
fama, y concurrían numerosas muchedumbres para oírle y ser 
curados de sus enfermedades, 16pero Él se retiraba a lugares 
solitarios y se daba a la oración.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Ve a Dios

Estamos de acuerdo, sí, los dos, tú y yo; Dios existió desde 
siempre, Dios impulsó a todo, a hacerse tal y como lo planeó 
Dios. Dios hace planes y otros los cumplen, y se obra la volun-
tad de Dios.

¡Vaya, cuántos habéis venido hoy!
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Pero te veo a ti, sí, a ti, que estás enfermo, que sufres y quie-
res un milagro; ¡los milagros los hace Dios!; orar por ti, ami-
go-a, que sufres tanto, lo pueden hacer todos los que quieran; 
¡ya oigo las primeras oraciones de los que te aman tanto!, sí, 
esos que te han hablado de mí, de que soy un buen sacerdote, y 
que hago unas homilías distintas; incluso sé que a algunos les 
recuerdo a Jesús, Dios, eso dicen de mí, sí, lo sé, pero ellos no 
vieron a Jesús en persona, ¿cómo lo saben, pues?...

Amigos, os propongo un pacto, no de esos de sangre, que sa-
len en alguna película, sino un acuerdo entre amigos, sí, entre 
tú y yo; ¿qué te parece si empezamos a cambiar al mundo para 
mejor, con un pacto de amistad con Dios?; ¿qué tal si oramos 
más y mejor?...

Como ves, no sólo debes rezar por ti, también por los demás. 
¿Pacto?... ¿pactamos? De acuerdo. Entonces, te espero mañana 
para proponerte algo aún mejor que lo que te he propuesto hoy. 
¡Hasta mañana, amigo-a!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 12 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /1º  - Fiesta del  Bautismo del Señor

San Mateo 3, 13-17
Preséntate ante el Sagrario
13Vino Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para 
ser bautizado por él. 14Juan se oponía, diciendo: Soy yo quien 
debe ser por ti bautizado, ¿y vienes tú a mí? 15Pero Jesús le 
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respondió: Déjame hacer ahora, pues conviene que cumplamos 
toda justicia. Entonces Juan se lo permitió. 16Bautizado Jesús, 
salió luego del agua; he aquí que se abrieron los cielos y vio 
al Espíritu de Dios descender como paloma y venir sobre él, 
17mientras una voz del cielo decía: <<Este es mi hijo amado, en 
quien tengo mis complacencias>>.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Preséntate ante el Sagrario

Eso quería proponerte hoy, que cada día, si puedes, y mu-
chos pueden, otros no, pero muchos sí; pues a esos que podéis, 
quiero pediros, quiero pedirte a ti que sí puedes, que cada día 
te presentes ante el Sagrario, sí, algo así, como para pasar re-
vista, ante el que es más que un caudillo, el que es Rey de reyes, 
¡Jesucristo!

Quiero que te presentes ante Jesús, Dios, y no para hacerle 
compañía, sino para pasar lista, es decir, para decirle: “Señor, 
estoy aquí ¡presente!”, y empiezas a enumerar las cosas en las 
que has mejorado desde el día de ayer; porque te lo digo, com-
pañía, Dios, realmente no la necesita, tiene a millares y millo-
nes incontables de ángeles que le hacen compañía y no le fas-
tidian, como tantos que van al Sagrario a hablar de otros y no 
de sí mismos, ante El que puede ayudarle a él y no a los que no 
van, a esos de los que se queja; pero dejemos esto y enfoquémo-
nos a lo que quiero decirte, sí, el que tienes un Dios vivo, que 
te espera en el Sagrario, y te espera allí, para que cuando vayas 
le digas todo de ti. Él ya sabe quién es Él, lo dijo claro, dijo que 
era el Mesías; ¿recordáis el Evangelio de hace unos pocos días? 
pues allí lo leímos todos, todos los que lo leyeron.

Puntualicemos, ¿te parece bien presentarte ante tu Rey y de-
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jar que te pase lista?; sí, hombre, mujer, es decir, examen de 
conciencia; ¡eso es!, pues haz este pacto y verás lo maravilloso 
que es ir a pasar lista ante el Rey, Jesucristo.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 13 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /1º

San Marcos 1, 14-20
El Reino de Dios está cercano
14Después que Juan fue preso, vino Jesús a Galilea predicando 
el Evangelio de Dios15y diciendo: Cumplido es el tiempo, y el 
reino de Dios está cercano; arrepentíos y creed en el Evangelio.
16Caminando a lo largo del mar de Galilea, vio a Simón y a An-
drés, hermano de Simón, que echaban las redes en el mar, pues 
eran pescadores. 17Y Jesús les dijo: Venid en pos de mí y os 
haré pescadores de hombres. 18Al instante, dejando las redes, 
le siguieron. 19Y continuando un poco más allá, vio a Santia-
go el de Zebedeo y a Juan, su hermano, que estaban también 
remendando sus redes en la barca, 20y los llamó. Ellos luego, 
dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se 
fueron en pos de Él.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El Reino de Dios está cercano
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Tú, que estás con tu trabajo, con las redes, dispuesto a echar-
las al mar para pescar tu sustento, que sepas que hay algo más 
importante y vital para ti que incluso el comer, y es el vivir en el 
Reino de Dios, allí adonde llegarás, no por tu dinero, sino con 
tu dinero, con lo que haces con él; porque no es malo el dinero 
ganado con tu trabajo, sino que es malo que no lo repartas con 
el necesitado, con el que sufre en su cuerpo la falta de alimento, 
el alimento necesario.

Algunos dicen que se aburren, que no saben qué hacer para 
divertirse en sus horas de ocio, y no han comprendido que, en-
tre trabajo y trabajo, hay que hacer la labor de Dios, ayudar con 
las obras de misericordia a tus semejantes. El que se aburre, es 
que no ama.

En este Reino de Dios que está cercano, allí nadie se aburre, 
porque todos los que están allí, han sentido un amor tan grande 
por Dios, que lo han aplicado a todos sus hermanos; han ayuda-
do a los de su casa, a sus amigos, a construir un mundo mejor, a 
veces, sólo dándoles su presencia. Porque no hace falta grandes 
cosas para ayudar a los demás, es más, hay quien va a ayudar 
a otros y aún estorba, es piedra de tropiezo porque se pasa las 
horas queriendo enseñar a los que va a ayudar cómo se hacen 
las cosas que, el que necesita ayuda, siempre las ha hecho. Hay 
quien va a ayudar y lo pone todo “patas arriba”, para hacerse 
notar, para que digan de él: “es sabio”, pero el sabio es el que es 
sal, el que es luz, el que, en vez de corregir con la voz, calla y da 
un abrazo que te llega al alma; y empieza el corazón, de nuevo, 
a sentir las fuerzas, esas que le flaquearon al pensar que estaba 
solo, pero has acudido tú a ayudarlo, empezando con un gran 
abrazo de acogida.

Abrazaos, porque en el Reino de Dios se vive en un abrazo 
colectivo, donde Dios mismo es el centro de cada uno en todos.

No seas un aburrido y ve, ponte en marcha a ayudar a los 
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demás, porque el mundo necesita de ti; aun tienes esa misión, 
más grande que tú, por cumplir.

¡Arriba!
¡Adelante!
¡En marcha!
La luz de Dios es la estrella que alumbra tu conciencia.
No te aburras en tu vida, cumple con tu misión y verás cuan-

tas estrellas brillarán en los ojos de los que habrán recibido tu 
abrazo, tu labor…, esta esperanza que está en tu corazón y te 
dice que hay un lugar en el mundo donde se te necesita, donde 
aún hay esperanza, donde nadie se aburre porque todos tra-
bajan y ayudan al necesitado, dando pan al hambriento y sal, 
al aburrido de turno, que no sabe que en este mundo, no sólo 
existe uno: tú; sino que todos esos tús, son el Reino de los Cie-
los.

¡Amor!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 14 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /1º

San Marcos 1, 21-28
La maravillosa doctrina de Jesús, Dios
21Llegaron a Cafarnaúm, y luego, el día de sábado, (Jesús) en-
trando en la sinagoga, enseñaba. 22Se maravillaban de su doc-
trina, pues la enseñaba como quien tiene autoridad, y no como 
los escribas. 23Y luego, hallándose en la sinagoga un hombre 
poseído de un espíritu impuro, comenzó a gritar, 24diciendo: 
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¿Qué hay entre ti y nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
perdernos? Te conozco; tú eres el Santo de Dios. 25Jesús le 
mandó: Cállate y sal de él. 26El espíritu impuro, agitándole 
violentamente, dio un fuerte grito y salió de él. 27Quedáronse 
todos estupefactos, diciéndose unos a otros: ¿Qué es esto? Una 
doctrina nueva y revestida de autoridad, que manda a los espí-
ritus impuros y le obedecen. 28Extendióse luego su fama por 
doquiera en todas las regiones limítrofes de Galilea.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La maravillosa doctrina de Jesús, Dios

Jesús enseñaba con la verdad, y la verdad es maravillosa, 
está llena de esperanza, de confianza en Dios, que tanto nos 
ama. Déjame decírtelo, amigo, ¡Dios te ama!, sí, a ti, ¡claro que 
sí!, sí, es a ti a quien lo digo, porque es la verdad, ¡DIOS AMA A 
TODOS!, intensamente, profundamente, ¡para siempre! Y Je-
sús, Dios, iba enseñando esta doctrina tan maravillosa, ¡la del 
Amor de Dios!, ¡la de amar a Dios!, la de amar a tus enemigos 
y amar a tus amigos; es decir, amar a los que te aman y a los 
que no te aman; ¿qué diferencia hay en ellos?, pues eso, que 
bien sabes tú, sí, el que unos, los que te aman y, por amarte, te 
dan cosas buenas, o por lo menos no quieren darte cosas ma-
las, aunque a veces las recibes de ellos, por su imperfección y 
no por su libre elección; y luego hay los enemigos, esos que no 
sabes bien-bien por qué, pero algunos no te aman, es más, ¡no 
te soportan!, no te quieren ni ver, y a la vez hacen todo lo posi-
ble para que recibas todo lo malo que pueden hacerte, a través 
de ellos o de terceros, incluso se esconden en el anonimato, y a 
veces, tantas, mienten, con tal de dañarte, de perjudicarte y así 
recibir un daño. Conclusión, hay los que te hacen el bien y hay 
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los que te hacen el mal, sea porque les da la gana, sea porque te 
envidian, sea porque creen que les vas a perjudicar si tus cosas 
van bien y prosperas, pero la realidad es esta, nos encontramos 
entre el mal y el bien que recibimos y que damos, y nada de eso 
que dicen algunos, que todo es relativo; dime tú si una bofetada 
en plena cara y delante de la gente, no va a dolerte, sea quien 
sea el que te la de, aunque fuera un desconocido, así que nada 
de relativismo en el mal, el mal existe y Dios vino, Jesús vino al 
mundo a presentarnos la iniciativa del bien, del Sumo Bien, que 
queriendo el bien y a los buenos unidos a Él, Dios, les propone 
hacer el bien, apartarse del mal, amar a todos, buenos y malos, 
amigos y enemigos, y esperar, por el nombre y la persona de 
Jesús, ¡la vida eterna en el Reino de los Cielos! ¿Te apuntas?

Sí, te apuntas, ¡que te has apuntado! Te he oído, he oído tu 
corazón latir en el sí del credo, y por eso te digo que te interesa 
seguir leyéndome, porque ¡verás lo que es bueno! Y a ti, que 
aún no has dicho que sí, que te interesa, también a ti te interesa 
seguir leyéndome para ver lo que te puedes perder. ¡Hasta ma-
ñana, amigo!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 15 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /1º 

San Marcos 1, 29-39
Dios, Jesús, se preocupa por ti
29Luego, saliendo (Jesús) de la sinagoga, vinieron a casa de Si-
món y Andrés, con Santiago y Juan. 30La suegra de Simón es-
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taba acostada con fiebre, e inmediatamente se lo dijeron.31Él, 
acercándose, la tomó de la mano y la levantó. La fiebre la dejó 
y ella se puso a servirles.
32Llegado el atardecer, puesto ya el sol, le llevaron todos los 
enfermos y endemoniados, 33y toda la ciudad se reunió a la 
puerta: 34curó a muchos pacientes de diversas enfermedades 
y echó muchos demonios, y a éstos no les permitía hablar, por-
que le conocían. 
35A la mañana, mucho antes de amanecer, se levantó, salió y 
se fue a un lugar desierto, y allí oraba. 36Fue después Simón y 
los que con él estaban, 37y, hallado, le dijeron: Todos andan en 
busca de ti. 38Él les contestó: Vamos a otra parte, a las aldeas 
próximas, para predicar allí, pues para esto he salido.39Y se fue 
a predicar en las sinagogas de toda Galilea, y echaba los demo-
nios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios, Jesús, se preocupa por ti

Ve a comulgar, y le recibirás en Persona, si no estás en pecado 
mortal. ¡Esas son sus normas!, así que decide; ¿quieres a Dios, 
vivo?, entonces, proponte no volver a pecar NUNCA MÁS, y ve 
a confesarte de tus pecados, y DESPUES, ¡sí!, después, podrás 
recibir a Dios, Jesús, que se preocupa por ti, por tu dolor, por 
tu sufrimiento y angustias, porque sólo Él, y nadie más que Él, 
tiene palabras de vida eterna.

Hay otra vida, ¡muchachos!, otra vida después de esta, esa 
vida que todos los jóvenes, los muchachos, alguna vez han de-
seado, querido, buscado, la vida de la felicidad eterna, no de un 
rato, no de un tiempo, sino para siempre y para todos; ¡esto, 
no me digas que no, porque esto es realmente fantástico!, ¿ver-
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dad?, viviremos los que quieran. Sí, es cosa tuya vivir en la fe-
licidad eterna, de nadie más que de ti, porque Dios, Jesús, ya 
hizo lo que tenía que hacer, ¡morir por ti!, así que ahora es a 
ti quien le toca decidir; Jesús decidió, y lloró sangre, sabiendo 
¡la que le esperaba!, ¡MORIR!, morir clavado en la Cruz, para 
los que quieran VIVIR en el Reino de los Cielos. Déjame re-
petírtelo, porque ¡es demasiado!, sí, Dios, Jesús, aceptó morir 
por ti; si quieres, y sí quieres, te arrepientes de tus pecados, te 
vas a confesar y ¡así de fácil!, tienes entrada en el plan de Dios, 
para los que queriendo, y sabiendo que quieren, libremente 
RENUNCIAN al pecado y aceptan a Jesús, como Dios, ¡que lo 
es! Sólo Dios daría, y dio, la vida POR TI, ¡sólo Dios!

Dios te espera en la Comunión. ¡Anda, anda!, que Dios te es-
pera; Jesús, Dios, te aguarda para darte un abrazo y curarte, y 
consolarte de tu dolor, dándote su Amor.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 16 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /1º

San Marcos 1, 40-45
Dios quiere ayudarte
40Viene a Él (a Jesús) un leproso, que, suplicando y de rodillas, 
le dice: Si quieres, puedes limpiarme. 41Enternecido, extendió 
la mano, le tocó y dijo: Quiero, sé limpio. 42Y al instante des-
apareció la lepra y quedó limpio. 43Y amonestándole severa-
mente, le despidió, 44diciéndole: Mira no digas nada a nadie, 



30

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

sino vete, muéstrate al sacerdote y ofrece por tu purificación lo 
que Moisés ordenó en testimonio para ellos. 45Pero él, después 
de partir, comenzó a pregonar a voces y a divulgar el suceso, 
de manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en una 
ciudad, sino que se quedaba fuera, en lugares desiertos, y allí 
venían a Él de todas partes.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios quiere ayudarte

Tú se lo tienes que pedir, pedirle a Dios, su ayuda, porque Él 
siempre quiere ayudarte. Ten fe y pide.

Dios te Ama más que nadie.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 17 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /1º

San Marcos 2, 1-12
Curación de un paralítico
1Entrando (Jesús) de nuevo, después de algunos días en Cafar-
naúm, se supo que estaba en casa, 2y se juntaron tantos, que 
ni aun junto a la puerta cabían, y Él les hablaba.3Vinieron tra-
yéndole un paralítico, que llevaban entre cuatro.4No pudien-
do presentárselo a causa de la muchedumbre, descubrieron el 
terrado por donde Él estaba, y, hecha una abertura, descolga-
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ron la camilla en que yacía el paralítico. 5Viendo Jesús la fe de 
ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados. 
6Estaban sentados allí algunos escribas, que pensaban entre 
sí: 7¿Cómo habla así éste? ¡Blasfema! ¿Quién puede perdonar 
pecados sino sólo Dios? 8Y luego, conociéndolo Jesús, con su 
espíritu, que así discurrían en su interior, les dice: ¿Por qué 
pensáis así en vuestros corazones? 9¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levánta-
te, toma tu camilla y vete? 10Pues para que veáis que el Hijo del 
hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados — se 
dirige al paralítico —, 11yo te digo: Levántate, toma tu camilla 
y vete a tu casa. 12El se levantó, y, tomando luego la camilla, 
salió a la vista de todos, de manera que todos se maravillaban, 
y glorificaban a Dios diciendo: Jamás hemos visto cosa igual.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Curación de un paralítico

Jesús demostró que era Dios, perdonó los pecados del paralí-
tico, de la misma manera que curó su cuerpo; y lo hizo delante 
de muchos, delante mismo de los escribas, esos que intentaban 
encontrar algo malo en Dios. Y no es malo que Dios perdone los 
pecados, al contrario, todos necesitamos que nuestros pecados 
sean perdonados, para que así podamos ir al Cielo después de 
morir. Acordaos que Jesús, después de su muerte, resucitó y lo 
vieron vivo cientos de personas que dieron testimonio de esta 
verdad; entonces, ¡ten paz!, porque tu destino cristiano, es mo-
rir y resucitar. ¡Créetelo!, que es de fe. Y siendo de fe, ¡no hay 
más que hablar, porque se cumple y se cumplirá contigo, por tu 
fe en Jesús! ¡Ánimo, que si vas a morir, como todos, vas a re-
sucitar como Jesús, si eres suyo, y lo eres. Lo sé. Entonces, no 
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temas a la muerte, porque la muerte fue vencida por Dios Hijo, 
Jesucristo, que vino al mundo a redimirnos, a salvarnos. ¿Quie-
res resucitar tú también? Sí, sé que quieres; entonces, cree en tu 
fe, que es verdadera: hay testigos y hay la Palabra de Dios que 
lo dice varias veces en lo que quedó escrito. Recuerda al buen 
ladrón. Ves, otra vez tengo razón: Tú vas a resucitar después de 
morir, así que muere en paz. No puedes vivir para siempre; na-
die lo ha hecho ni nadie lo hará; la vida del hombre tiene unos 
años y luego muere; no se puede hacer nada para cambiar esto, 
pero sí que puedes cambiar tu destino, sí que puedes resucitar 
como lo hizo Jesús; ¿cómo?, pues creyendo en Él, imitándolo 
en todo; sí, sé que es difícil, ¡es verdad! Te lo diré mejor: esfor-
zarte en imitarlo en todo, sobre todo en la obediencia de su fe, 
de que su Padre Dios, en todo lo que pide, siempre da la salva-
ción; y Jesús, como tú, murió, sí, lo sabes, sabes que Jesús su-
frió mucho y murió en la Cruz, y sabes que luego resucitó; eso 
también lo sabes. Entonces, mantente lleno de fe, porque tú vas 
a resucitar con Él. ¡Seguro! Sé que tienes miedo a la muerte; 
Jesús también temía y sufría, pero hay cientos de testigos que 
lo vieron vivo luego; ¡fíate de la verdad de los buenos! Fíate de 
la palabra de Dios. ¡Tú vas a resucitar! ¡Tú!

¡Aleluya!
Y la Virgen te espera, y te esperan en el Cielo, tu Ángel de la 

Guarda, tus seres queridos que han muerto antes que tú, ¡vol-
verás a verlos! Allí van a estar y ya para siempre jamás; no ha-
brá más separaciones, no habrá más dolor ni angustia, porque 
Jesús, el Redentor, te espera en el Cielo para abrazarte y no 
dejarte jamás sólo; allí, ¡por fin! Allí verás a Dios, y ya no te-
merás nunca más nada, y esperarás a los que tanto amas y que 
van a venir, porque todos vamos a pasar por esta muerte que es 
el paso a la felicidad. No temas a la muerte, ¡Jesús la venció! Y 
ahora es la puerta al lugar más maravilloso del mundo, ¡a Dios!
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Oh, amados, oh, amados, vamos a vivir para siempre, tú, yo, 
y todos los que amas y has amado. Tenemos una cita, el Cielo. 
¡Vas a ir al Cielo, amado mío, amada mía! Por eso soy sacerdo-
te, para que todos los que queráis, podáis ir al Cielo. Ten fe, usa 
de los sacramentos, ¡que Dios te ama! Anda, anda, no seas pe-
rezoso, no me seas perezosa, porque ¡vas a ir al Cielo!, y, ¡para 
siempre! Coge el billete: Bautízate, cree, ten fe y vive haciendo 
buenas obras, las obras de tu fe.

¡No tengas miedo a la muerte! ¡Vas a resucitar!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 18 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /1º

San Marcos 2, 13-17
Vocación de Leví
13(Jesús) Salió de nuevo a la orilla del mar, y toda la muche-
dumbre se llegó a Él, y les enseñaba. 14Al pasar vio a Leví el de 
Alfeo sentado al telonio, y le dijo: Sígueme. Él, levantándose, 
le siguió. 15Estando sentado a la mesa en casa de éste, muchos 
publicanos y pecadores estaban recostados con Jesús y con sus 
discípulos, pues eran muchos los que le seguían. 16Los escribas 
y fariseos, viendo que comía con pecadores y publicanos, decían 
a sus discípulos: ¿Por qué es que come y bebe con publicanos y 
pecadores? 17Y oyéndolo Jesús les dijo: No tienen necesidad de 
médico los sanos, sino los enfermos; ni he venido yo a llamar a 
los justos, sino a los pecadores.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Vocación de Leví

Dios, también, a los esposos, a los que tienen vocación al san-
to matrimonio, se casen o no, los quiere santos.  

Dios te dice a ti: “Sígueme”.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 19 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /2º

San Juan 1, 29-34
Los fariseos quieren saber
29Al día siguiente (Juan) vio venir a Jesús y dijo: He aquí el Cor-
dero de Dios, que quita el pecado del mundo. 30Este es aquel 
de quien yo dije: Detrás de mí viene uno que es antes de mí, 
porque era primero que yo. 31Yo no le conocía; mas para que 
Él fuese manifestado a Israel he venido yo, y bautizo en agua. 
32Y Juan dio testimonio, diciendo: Yo he visto el Espíritu des-
cender del cielo como paloma y posarse sobre Él. 33Yo no le 
conocía; pero el que me envió a bautizar en agua me dijo: Sobre 
quien vieres descender el Espíritu y posarse sobre Él, ése es el 
que bautiza en el Espíritu Santo. 34Y yo vi, y doy testimonio de 
que éste es el Hijo de Dios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Los fariseos quieren saber

Esta voluntad que ven en ti, este vivir recto y perfecto, hace 
que los fariseos vengan a ti y te pregunten: “¿quién eres?”.

Y tú sabes que no eres perfecto, sabes que tienes el ideal de 
Jesús como referencia de tu vida, pero que no eres perfecto, y 
sufres, porque, vamos a ver… dime: ¿quién eres tú?

Ay, pobre corazón que palpita en la sabiduría de saber quién 
quieres ser, pero que no eres siempre; ¿cómo puedes contestar 
entonces a los que desean una respuesta?; preferirías que te de-
jaran en paz, que te dejaran vivir tu vida, esa que está llena de 
intentos de seguir a Jesús, con descontentos propios del alma 
que sabe que quiere y que no siempre puede.

¿Por qué no callan estos fariseos?... ¿qué les importa tu 
vida?...

Pero ellos insisten, quieren tu humillación, que no es lo mis-
mo que tu humildad, quieren que te sientas triste y avergon-
zado, porque ¡tantas veces has fracasado en tu búsqueda de la 
santidad!

Hijo-a, no tienes por qué contestarlo todo, y menos las pre-
guntas de los fariseos; sé humilde y diles: ¿quiénes sois voso-
tros, con autoridad, para preguntar las cosas íntimas de un alma 
pecadora que quiere amar a Dios, a hora y a deshora?...

Y callarán,
sólo por una breve temporada. (Sonrío con paz, conociendo 

bien a la persona humana). Volverán a preguntarte, y tú vol-
verás a sentirte mal; pero escucha, hijo-a, lo importante es lo 
que le vas a contestar al Dios vivo cuando llegue tu hora, como 
llegará también a los demás. Así que tómatelo bien, todas es-
tas preguntas de los fariseos son, simplemente, cosas humanas 
que los humanos tienen que pasar y pasan, nada más.
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Paz y alegría.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 20 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /2º

San Marcos 2, 18-22
Los católicos
18Los discípulos de Juan y los fariseos ayunaban. Vienen, pues, 
y le dicen (a Jesús): ¿Por qué, ayunando los discípulos de Juan 
y los fariseos, tus discípulos no ayunan? 
19Y Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los compañeros del esposo 
ayunar mientras está con ellos el esposo? Mientras tienen con 
ellos al esposo, no pueden ayunar. 20Pero días vendrán en que 
les arrebatarán al esposo; entonces ayunarán. 21Nadie cose un 
pedazo de paño sin tundir en un vestido viejo; pues el remien-
do nuevo se llevaría lo viejo, y la rotura sería mayor. 22Ni echa 
nadie vino nuevo en cueros viejos, pues el vino rompería los 
cueros y se perderían vinos y cueros; el vino nuevo se echa en 
cueros nuevos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los católicos

Los que tienen a Dios disfrutan del encuentro con Él, van a 
buscarlo en la Comunión, pasando antes por la Confesión, y de-
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jando allí sus pecados; cumpliendo la penitencia, van a recibir 
a Dios mismo, a Jesús, Dios Hijo, en la Eucaristía. Los católi-
cos no ayunan, los católicos comen el Pan de Vida, y viven por 
cumplir su fe.

Dios vive, sí, vive realmente en el sacramento de la Comu-
nión, y los demonios tiemblan, porque lo saben, saben dónde 
está Dios, y algunas sectas demoníacas usurpan el Pan Vivo; 
y… ¡Dios!, se pierden el Cielo por todo lo malo que hacen, mal-
tratando a Dios, que vivo, vive en la Eucaristía.

Y hay algunos, algunos católicos, que van a Misa y, por no 
confesarse, no van a comulgar, no reciben a Dios. Es extraño 
que no quieran tener trato directo con el Rey de reyes, con Dios.

El demonio, que es un ángel caído, es decir, que no es Dios, 
sino que es un ángel, de la misma especie espiritual que tu án-
gel de la guarda, pues imagínate tú, que a tu ángel de la guarda 
le dieras el poder y la honra de Dios; ¿verdad que no?, pues eso, 
no; no hay que creer que el demonio es un dios, porque no lo 
es; es de la especie de tu ángel de la guarda, sólo fue un ángel.

Vamos a ver, piensas entonces que tu ángel de la guarda po-
dría hacer más por ti, de lo que ya hace, porque crees que las 
cosas podrían irte mejor. A ver… te cuento… mejor dicho, esto 
que quiero contarte, te lo contaré otro día.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 21 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /2º

San Marcos 2, 23-28
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Camina con Jesús, Dios
23Caminando Él (Jesús) a través de las mieses en día de sábado, 
sus discípulos, mientras iban, comenzaron a arrancar espigas. 
24Los fariseos le dijeron: Mira, ¿cómo hacen en sábado lo que 
no está permitido? 25Y les dijo: ¿Nunca habéis leído lo que hizo 
David cuando tuvo necesidad y sintió hambre él y los suyos? 
26¿Cómo entró en la casa de Dios, bajo el pontífice Abiatar, y 
comió los panes de la proposición, que no es lícito comer sino 
a los sacerdotes, y los dio asimismo a los suyos? 27Y añadió: El 
sábado fue hecho a causa del hombre, y no el hombre para el 
sábado. 28Y dueño del sábado es el Hijo del hombre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Camina con Jesús, Dios

Día a día, vive tu vida caminando con Jesús, Dios mismo, que 
vino al mundo a enseñar cómo se debe caminar para alcanzar 
la santidad.

La santidad no es cosa fácil, pero se hace difícil si no vive uno 
en Gracia de Dios.

Pues ya sabes, amigo, que para ser santo, necesitas de Dios 
Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 22 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /2º
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San Marcos 3, 1-6
Curación en sábado del hombre de la mano 
seca
1Entró (Jesús) de nuevo en la sinagoga, donde había un hombre 
con una mano seca, 2y le observaban a ver si le curaba en sá-
bado, para poder acusarle. 3Y dice al hombre de la mano seca: 
Levántate y sal al medio. 4Y les dice: ¿Es lícito en sábado hacer 
bien o mal, salvar una vida o matarla? Y ellos callaban. 5Y di-
rigiéndoles una mirada airada, entristecido por la dureza de su 
corazón, dice al hombre: Extiende tu mano. La extendió y fuele 
restituida la mano. 6Saliendo los fariseos luego se concertaron 
con los herodianos contra Él para perderle.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Curación en sábado del hombre de la mano 
seca

Dices que no aprendes nada de los santos este mes, que las 
meditaciones son demasiado cortas y que no parezco el mismo. 
Te diré que sí, que has aprendido a ser santo, pero ¡no te quejes! 
como se quejaron los que, estando en la Sinagoga en tiempos de 
Jesús de Nazaret, y les preguntaba Dios, Jesús, si era lícito ha-
cer el bien en sábado. Y sabes qué he hecho yo, en vez de hacer 
las meditaciones más largas este mes, he dedicado este tiempo 
en orar por ti a Dios Padre, como hizo Dios la noche en que lo 
traicionó Judas, que besándolo, lo entregó. Porque la oración 
salva mucho más que las palabras, y aunque fuera la Palabra de 
Dios, la oración salva, porque es hablar, decir palabras a Dios, 
y no a vosotros. Un sacerdote no salva, el que salva es Dios. Y 
se salvan los santos, por su unión con Dios, y no con otros her-
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manos de la fe.
Oración, y Dios Espíritu Santo te hablará en el corazón; así 

se hacen los santos: uníos a Dios con la oración y por los sacra-
mentos, y la voluntad en no pecar.

¿Ves, como sí que vas aprendiendo? Habla menos y reza más. 
Haz como yo, este mes, hago contigo.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 23 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /2º

San Marcos 3, 7-12
Descansa
7Se retiró Jesús con sus discípulos hacia el mar, y una numero-
sa muchedumbre de Galilea, de Judea, 8de Jerusalén, de Idu-
mea, de Transjordania y de los alrededores de Tiro y de Sidón, 
una muchedumbre grande, oyendo lo que hacía, acudía a Él. 
9Dijo a sus discípulos que le preparasen una barca, a causa de 
la muchedumbre, para que ésta no le oprimiese, 10pues cura-
ba a muchos, y cuantos padecían algún mal se echaban sobre 
Él para tocarle. 11Los espíritus impuros, al verle, se arrojaban 
ante Él y gritaban, diciendo: Tú eres el Hijo de Dios. 12Él, insis-
tentemente, les reprendía para que no le diesen a conocer.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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Descansa
Un cristiano, tú, que eres católico, pues puedes vivir bien, 

¡tienes el Cielo ganado!; Dios, Jesús, te lo da, si quieres, si crees 
en Él, en que es Dios y se dejó matar y murió en la Cruz por ti, 
sí, por ti; entonces, te digo que sí, que puedes descansar de tu 
fatiga, porque tu esperanza está viva; hay un Cielo que te espe-
ra, en donde vivirás eternamente la felicidad. ¡Eso ya lo tienes!, 
nadie te lo puede quitar, porque es Dios mismo, Jesús, Dios 
Hijo, quien por obedecer a la voluntad de Dios Padre, te lo da, 
sí, a ti, a ti te lo ha dado; estás bautizado y tienes las de ganar, 
aunque ahora estés perdiendo tus sueños humanos, o sufras 
de enfermedad, de dolor; tú tienes el Cielo ganado, tu futuro 
está seguro, nadie te lo puede quitar, porque sólo lo da Dios, y 
si estás bautizado, ya es tuyo, sólo tienes que ir a confesar tus 
pecados y llevar una vida recta, como Dios la llevó en la tierra, 
una vida de servicio y oración; porque para descansar bien y 
mejor, tienes que orar mucho, y Dios mandará a sus ángeles 
a aliviarte y a guardarte para este futuro ¡que es tuyo!, la vida 
eterna en el Cielo, que es lo que te espera y Dios te lo da. Eso 
lo tienes ganado, ahora sólo tienes que vivir una vida en paz, y 
esto, una buena parte, te ganas tu mismo esta paz. Mañana te 
lo cuento; hoy vive la alegría de saber que tu futuro ya lo tienes 
bien, ya sabes cómo terminará todo, ¡en el Cielo!

Piénsalo, piensa que tienes una herencia que seguro cobra-
rás, y que por el resto de la eternidad, vivirás en la Alegría Ce-
lestial; sólo si es que tienes algún problema, es ahora y aquí, y 
esto se soluciona haciendo siempre el bien a todos, y cumplien-
do con tu deber, y disfrutando de tu fe; tú, tú eres uno de los 
salvados, ¡que lo sepas!; empieza a disfrutar de tu realidad, la 
VIDA ETERNA EN EL CIELO. ¡Olééé!
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P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 24 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /2º

San Marcos 3, 13-19
Pedro recibió el poder de expulsar 
demonios
13(Jesús) Subió a un monte, y, llamando a los que quiso, vinie-
ron a Él, 14y designó a doce para que le acompañaran y para 
enviarlos a predicar, 15con poder de expulsar a los demonios. 
16Designó, pues, a los doce: a Simón, a quien puso por nombre 
Pedro; 17a Santiago el de Zebedeo y a Juan, hermano de San-
tiago, a quienes dio el nombre de Boanerges, esto es, <<Hijos 
del Trueno>>; 18a Andrés y Felipe, a Bartolomé y Mateo, a To-
más y Santiago el de Alfeo, a Tadeo y Simón el Celador, 19 y a 
Judas Iscariote, el que le entregó.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Pedro recibió el poder de expulsar 
demonios

El título lo dice, y es sacado del evangelio de hoy. Sí, Dios dio 
poder a los doce de expulsar demonios, y San Pedro tenía este 
poder, y quiero que recordemos que aun teniendo este poder, 
que lo tenía, él, San Pedro, negó a Dios, a Jesús, y por tres ve-
ces, la misma noche. Y además, ahora te digo además, que Ju-
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das Iscariote tenía también este poder de expulsar demonios, y 
acordémonos que en la última cena, junto con el bocado de pan 
entró el demonio en él, en Judas. Y, ¿cómo es posible que él, 
Judas, que tenía el poder de quitar demonios, poder recibido 
de Dios, Jesús, va y él mismo es poseído? … Ya veo a muchos de 
los teólogos buscando en sus archivos…

Dios vive el presente. Digo que Dios, aún sabiéndolo todo, en 
el presente obra según la verdad, y hubo un día, que era el pre-
sente, por ser ese día en que Jesús, Dios, dio el poder a sus doce 
apóstoles de expulsar demonios. Y hubo, después otro día en 
que Judas deseó poseer treinta monedas de plata, a costa de lo 
que fuera, incluso de traicionar y entregar a Jesús, Dios, a sus 
enemigos, porque él quería esas treinta monedas. ¿Y tú, quieres 
algo más que a Dios? Los dones que Dios da, están al servicio 
de Dios mismo, porque todo lo creado por Dios es para su bien, 
para Él, para Dios. Tú eres para Dios, y eres su amado y te quie-
re, quiere que al final de tu vida vayas al Cielo, con Él, viviendo 
las delicias sin fin de los que se aman y viven el Amor. Pero si 
prefieres treinta monedas de plata, antes que una ETERNIDAD 
en el Cielo, ¡que es real!, entonces, ¡”bye” tus dones!, ¡adiós a tus 
dones!, porque Dios da a los que le son fieles; es como el matri-
monio canónico, que uno se casa por hacer las cosas bien, pero 
pasa el tiempo y uno de los dos, o los dos, empiezan a hacerlas 
mal; ¿sigue el sacramento?; posiblemente se vive en sacrilegio, 
y entonces no están al servicio del matrimonio los dones que 
Dios da al sacramento matrimonial; pero si reacciona el ma-
trimonio y vuelven a tener una conducta como Dios manda, 
después de confesar, los dones vuelven a asistir al matrimonio, 
por vivir en estado de Gracia, en la plenitud de una vida cristia-
na. Judas traicionó a Jesús, y luego se mató; ¡desgracia sobre 
desgracia!, podía pedir perdón, pero aun conociendo a Dios, se 
mató. Dios está en la vida, Dios perdona siempre, pero ¡fuera 
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este orgullo tuyo, y ve a pedir perdón!; no te alejes de la Iglesia, 
entra en Misa, ve al confesonario y desahógate, y deja que Dios 
Espíritu Santo te consuele, y ve a comulgar, ¡únete a Jesús, a 
Dios!, ¡que sí!, que Dios te ama a ti; ¿cuántas veces tendré que 
decírtelo?; ¡te lo diré siempre!, siempre escucharás de mí esta 
verdad tuya: ¡Dios te ama a ti!, sí, ¡sí!

Vaya cómo pasa el tiempo, ¿ves?...

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 25 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /2º  - Fiesta de la conversión de San Pablo, Apóstol

San Marcos 16, 15-18
Aparición a los once
15(Jesús se apareció a los once) y les dijo: Id por todo el mundo 
y predicad el Evangelio a toda criatura. 16El que creyere y fuere 
bautizado, se salvará; mas el que no creyere, se condenará. 17A 
los que creyeren les acompañarán estas señales: en mi nombre 
echarán los demonios, hablarán lenguas nuevas, 18tomarán en 
las manos las serpientes, y, si bebieren ponzoña, no les dañará; 
pondrán las manos sobre los enfermos, y estos se encontrarán 
bien.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Aparición a los once
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Este evangelio que meditamos hoy, es tan necesario para los 
futuros santos. Eso que dicen algunos, incluso algunos católi-
cos, de que hay que tener tanto y tanto respeto para las otras 
religiones, que en vez de proclamar el Evangelio, parece que 
hay que escuchar y aprender la otra religión, esto va contra la 
Palabra de Dios, que dice: “-Id al mundo entero y predicad el 
Evangelio a toda criatura. El que crea y sea bautizado se salva-
rá, pero el que no crea se condenará”.

El respeto es siempre necesario, pero además tenemos que 
predicar el Evangelio. ¿Cómo hacerlo? Este será el tema del 
próximo mes. Ya os contaré, os mostraré cómo se vive la fe con 
respeto hacia uno mismo, hacia Dios y el prójimo, y lo com-
prenderéis todos, pero esto será el próximo mes.

Hoy quiero que quede claro que la fe se vive, y nuestra fe es 
el Evangelio, así que viviendo la fe con vuestra vida toda, por 
vuestras obras de fe, toda criatura la ve al veros, y la predicáis 
con el ejemplo por ser Palabra viva, por ser venida del Verbo, 
salida de Dios.

Sí, sé que vais entendiendo. Demos gracias a Dios, que con 
Él soy elocuente y a todos os doy ejemplo de mi fe cuando me 
leéis.

Proclama el Evangelio a toda criatura que te ve. Sé santo, sé 
santa. Vive al cien por cien tu fe, usa tus talentos, que Dios te 
ha dado. Amén.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 26 de enero de 2.020
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/ Tiempo Ordinario /3º

San Mateo 4, 12-23
Jesús en Galilea
12Habiendo oído (Jesús) que Juan había sido preso, se retiró 
a Galilea. 13Dejando a Nazaret, se fue a morar en Cafarnaúm, 
ciudad situada a orillas del mar, en los términos de Zabulón 
y Neftalí, 14para que se cumpliese lo que anunció el profeta 
Isaías, que dice: 
15<< ¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al 
otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles! 16El pueblo que 
habitaba en tinieblas vio una gran luz, y para los que habitaban 
en la región de mortales sombras, una luz se levantó>>.
17Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: Arrepen-
tíos, porque se acerca el reino de Dios.
18Caminando, pues, junto al mar de Galilea, vio a dos her-
manos, Simón, que se llamaba Pedro, y Andrés, su hermano, 
los cuales echaban la red en el mar, pues eran pescadores; 19y 
les dijo: Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres. 
20Ellos dejaron al instante las redes y le siguieron. 21Pasando 
más adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebe-
deo y Juan, su hermano, que en la barca, con Zebedeo, su pa-
dre, componían las redes, y los llamó. 22Ellos, dejando luego la 
barca y a su padre, le siguieron.
23Recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, predi-
cando el evangelio del reino y curando en el pueblo toda enfer-
medad y toda dolencia.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús en Galilea
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¡Claro que los santos pueden tener dinero!
Gracias a los obsequios de los Magos, la Sagrada Familia 

pudo vivir en Egipto y regresar a su país. Y tú puedes tener 
dinero, y la Iglesia Católica puede tener dinero en bienes y en 
capital, porque la santidad no la da la pobreza, sino que la san-
tidad viene dada por cómo gastas ese dinero, por dónde tienes 
puesto tu corazón.

Anda, anda, ¡claro que puedes ser santo-a, teniendo bienes y 
dinero!, pero da de ti, y cuando des, dáte con lo que das, sirve  
a los demás.

Sé que te ha gustado; bien, entonces ¿dejarás que Dios te 
haga santo-a? ¿Sí? Muy bien por ti. Amén.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 27 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /3º

San Marcos 3, 22-30
Acusarán a los sacerdotes de estar con 
Satanás
22Los escribas que habían bajado de Jerusalén, decían: Está 
poseído de Beelcebul, y por virtud del príncipe de los demonios 
echa a los demonios. 
23Llamóles a sí y les dijo en parábolas: ¿Cómo puede Satanás 
expulsar a Satanás? 24Si un reino está dividido contra sí mis-
mo, no puede durar. 25Y si una casa está dividida contra sí mis-
ma, no podrá subsistir. 26Si, pues, Satanás se levanta contra sí 
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mismo y se divide, no puede sostenerse, sino que ha llegado su 
fin. 27Mas nadie puede entrar en la casa de un fuerte y saquear 
su ajuar si primero no ata al fuerte, y entonces saqueará la casa. 
28En verdad os digo que todo les será perdonado a los hom-
bres, los pecados y aun las blasfemias que profieran; 29pero 
quien blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón ja-
más, es reo de eterno pecado. 30Porque ellos decían: Tiene es-
píritu impuro.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Acusarán a los sacerdotes de estar con 
Satanás

Esos que no entienden, que no comprenden, acusarán a los 
sacerdotes de estar del lado de Satanás; entonces tú, tendrás 
que defenderlos, porque así es la justicia Divina: decir la ver-
dad al pueblo.

Apoya en todo al buen sacerdote, al santo sacerdote, y no le 
busques más defectos de los que ya debe tener, porque como 
tú, también él, el sacerdote, está llamado a ser santo. Ayúdalo 
en este gran encargo.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 28 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /3º
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San Marcos 3, 31-35
Familia de Dios
31Vinieron su madre y sus hermanos (de Jesús), y desde fuera 
le mandaron a llamar. 32Estaba la muchedumbre sentada en 
torno de Él, y le dijeron: Ahí fuera están tu madre y tus herma-
nos, que te buscan. 33Él les respondió: ¿Quién es mi madre y 
mis hermanos? 34Y, echando una mirada sobre los que esta-
ban sentados en derredor suyo, dijo: He aquí a mi madre y a 
mis hermanos. 35Quien hiciere la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano, mi hermana y mi madre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Familia de Dios

Todo el que hace la voluntad de Dios, el Dios mismo que en-
tregó al mundo su Ley, los diez mandamientos, todo aquel que 
ama y obedece a Dios, es de Dios, es de su familia.

La voluntad firme en la fe y la práctica de esta fe, esto te hace 
ser de la familia de Dios, amándole, amando a Dios sobre todas 
las cosas y personas.

Dios ama a todos, y todos los que lo desean, son de la familia 
de Dios. ¿Estás bautizado?... Cree, ama y conoce a Dios, y bau-
tízate para heredar el Reino de Dios. Eres familia de Dios, no te 
pierdas el Cielo; acéptalo y comparte tu fe, sirviendo al necesi-
tado, sobre todo, rezando por todos.

Únete al rezo del Santo Rosario, que tantos creyentes rezan 
a diario, y la Virgen María será una flor en tu vida, en esta vida 
donde Dios, Jesús, es tu Luz.
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P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 29 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /3º

San Marcos 4, 1-20
La parábola del sembrador
1De nuevo (Jesús) comenzó a enseñar junto al mar. Había en 
torno de Él una numerosísima muchedumbre, de manera que 
tuvo que subir a una barca en el mar y sentarse; y la muche-
dumbre estaba a lo largo del mar, en la ribera. 2Les enseñaba 
muchas cosas en parábolas y les decía en su enseñanza: 3Escu-
chad: Salió a sembrar un sembrador, 4y al sembrar, una par-
te cayó junto al camino, y vinieron las aves y se la comieron. 
5Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde no había mucha 
tierra, y al instante brotó, por no ser profunda la tierra; 6pero 
en cuanto salió el sol se marchitó, y, por no tener raíz, se secó. 
7Otra parte cayó entre espinas, y, al crecer éstas, la ahogaron y 
no dio fruto. 8Otra cayó en tierra buena y dio fruto, que subía y 
crecía, dando uno treinta, otro sesenta y otro ciento. 9Y decía: 
El que tenga oídos para oír, que oiga. 
10Cuando se quedó sólo, le preguntaban los que estaban en tor-
no suyo con los doce acerca de las parábolas; 11y Él les dijo: A 
vosotros os ha sido dado a conocer el misterio del reino de Dios, 
pero a los otros de fuera todo se les dice en parábolas, para que
12Mirando, miren y no vean; oyendo, oigan y no entiendan, no 
sea que se conviertan y sean perdonados. 
13Y les dijo: ¿No entendéis esta parábola? Pues ¿cómo vais a 
entender todas las otras? 14El sembrador siembra la palabra. 
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15Unos están junto al camino, y se siembra en ellos la palabra; 
pero, en cuanto la oyen, viene Satanás y arrebata la palabra que 
en ellos se había sembrado. 16Asimismo, los que reciben la si-
miente en terreno pedregoso son aquellos que, al oír la palabra, 
la reciben desde luego con alegría,17pero no tienen raíces en sí 
mismos, sino que son inconstantes, y en cuanto sobreviene la 
adversidad y la persecución por la palabra, al instante se escan-
dalizan. 18Otros hay para quienes la siembra cae entre espinas; 
éstos son los que oyen la palabra, 19pero sobrevienen los cui-
dados del siglo, la fascinación de las riquezas y las demás codi-
cias, y la ahogan, quedando sin dar fruto. 20Los que reciben la 
siembra en tierra buena son los que oyen la palabra, la reciben 
y dan fruto, quién treinta, quién sesenta, quién ciento.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La parábola del sembrador

Para tu santidad aprende la Palabra, lee el Evangelio, medita 
la vida de Jesús, el Dios que te ama y que debes imitar para sal-
varte, para ser santo.

Dios quiere tu salvación, quiere que dejes la ignorancia y te 
nutras de la buena semilla, de la Verdad, y que con voluntad y 
por tu oración, te unas a Dios mismo en los sacramentos; y vigi-
lando tu conducta, y no la de los demás, la cambies para mejor, 
y des buen ejemplo a todos, a todos los que te ven y oyen hablar 
de ti, porque el reto que tienes, es dejar que Dios te haga bueno, 
mejor, perfecto, por su amor.

Comprenderás esto, pero mientras no lo hagas, mientras no 
comprendas que tu felicidad es tu santidad, ténte paciencia, ten 
paciencia de los demás, y no te quejes ni de ellos, ni de ti, ni 
de Dios. Para los santos, todo es motivo de bien, todo tiene un 
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valor, porque como tierra fértil, la semilla de la fe tiene que ser 
probada para saber si es causa de alegría de la Virgen María, 
que tanto ama a Dios y a ti.

Mientras no comprendas muchas cosas, no te quejes.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 30 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /3º

San Marcos 4, 21-25
Dad a conocer lo oculto
21Decíales (Jesús a la muchedumbre): ¿Acaso se trae la cande-
la para ponerla bajo un celemín o bajo la cama? ¿No es para po-
nerla sobre el candelero? 22Porque nada hay oculto sino para 
ser descubierto y no hay nada escondido sino para que venga 
a la luz. 23Si alguno tiene oídos, que oiga.24Decíales: Prestad 
atención a lo que oís: Con la medida con que midiereis, se os 
medirá, y se os añadirá. 25Pues al que tiene se le dará, y al que 
no tiene, aun lo que tiene le será quitado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dad a conocer lo oculto

Algunos están casados y lo ocultan, otros están enfermos y lo 
callan, y hay quien ama y no lo dice; algunos van de ricos y no 
lo son, y hay quien tiene fe y no se le ve… Ya va siendo hora de 
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dar a conocer lo oculto.
Mostraos y recibiréis por lo que sois, por quién sois.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 31 de enero de 2.020

/ Tiempo Ordinario /3º

San Marcos 4, 26-34
Tus buenas obras crecen sin que tú lo sepas
26Decía (Jesús a la muchedumbre): El reino de Dios es como 
un hombre que arroja la semilla en la tierra, 27y ya duerma, ya 
vele, de noche y de día, la semilla germina y crece, sin que él 
sepa cómo. 28De sí misma da fruto la tierra, primero la hier-
ba, luego la espiga, en seguida el trigo que llena la espiga; 29y 
cuando el fruto está maduro, se mete la hoz, porque la mies 
está en sazón.
30Decía: ¿A qué asemejaremos el reino de Dios o de dónde 
tomaremos la parábola? 31Es semejante al grano de mostaza, 
que, cuando se siembra en la tierra, es la más pequeña de to-
das las semillas de la tierra; 32pero, sembrado, crece y se hace 
más grande que todas las hortalizas, y echa ramas tan grandes, 
que a su sombra pueden abrigarse las aves del cielo.33Y con 
muchas parábolas como éstas les proponía la palabra, según 
podían entender, 34y no les hablaba sin parábolas; pero a sus 
discípulos se las explicaba todas aparte.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Tus buenas obras crecen sin que tú lo sepas

Amigo, amiga, qué buena noticia, todo lo bueno que haces, 
todo lo bueno que dices, crece sin que tú lo sepas, ¡pero CRECE!

¡Alegría!
Sea que duermas, sea que estés en vela, tú no lo ves, pero ¡sí!, 

por ahí se propaga tu bondad.
Esa bondad que has tenido, ella ha crecido y has ayudado, 

¡servido!, a los demás, y crece, sin que tú lo sepas, TU BON-
DAD.

Que sí, ¡que sí!, que esto va así. ¡Alegría!
Gracias, tu Dios te da, ¡seguro!

P. Jesús
© copyright


